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Aquel campesino que, en horas de dolor, plantee situaciones d ifíc i­
les al Frente Popular es un agente al servicio de los generales 
traidores.

Ante todo hay que recoger la cosecha.
iVigilancia, cam pesino antifascista! ¡Vigilancia!

Siempre en guardia
p o r HONORIO CORTÉS

Es nuestro deber, y así cumplimos con él, poner a los trabajadores 
agrícolas en guardia contra los falsos revolucionarios. En ello nos va 
la vid^ de España y la de los campesinos antifascistas.

Tenemos la certeza de que en Cuenca no se ha hecho nada, abso­
lutamente nada con aquella política fascista, enemiga y asesina de 
la clase trabajadora, y que se volcó en las urnas el i6 de febrero en 
favor de Primo de Rivera, de Fanjul y Goicoechea.

El obrero agrícola que tenía un alma servil, vendido al cacique por 
un miserable mendrugo, sigue en todo las huellas del «amo». Sigue 
estando a su servicio y le teme lo mismo que le temía. Una conciencia 
y un estómago encallecidos por el tiempo, tardan en volver a la vida. 
Y henos aquí que, después del levantamiento criminal, el amo y el es­
clavo ingresan conjuntamente en la misma organización. Aquél para 
salvar su vida, éste para seguir en todo los acuerdos del amo.

Los que siempre fueron enemigos del proletariado, convertidos 
ahora en falsos revolucionarios, se han enquistado en los puestos di­
rectivos de las organizaciones y desde ellos controlan la vida econó­
mica y  política del pueblo. No sienten la menor simpatía hacia el 
obrero; les hastía el Frente Popular; odian al campesino pobre, a quien 
en un tiempo le daban de comer «República»; tienen el alma negra. 
Mas ellos con guerra o sin ella, con revolución y por encima de la 
revolución hacen lo que les viene en gana, y lo que es peor, escarne­
cen a la República.

Su postura es hipócrita y taimada. Estos enemigos encubiertos que 
existen en la retaguardia de Cuenca tratan de jugar con el obrero 
antifascista lanzándolo contra la República so pretexto de aumento de 
salario en momentos en que está próxima la recolección. Y{ el que ha 
sido esclavo toda la vida, no siente el impulso liberador. Teme al amo 
que posee el mismo carnet sindical que él y se lanza a la plaza como 
verdugo de su propia existencia.

No nos cansaremos de llamar al oído del bracero y del campesino 
ingénuos. ¡Mucha vigilancia! El hacer caso del «amo», sirena engaño­
sa, pretendiendo pedir aumento de sueldo y disminución de jornada es 
laborar la ruina de España, de nuestros hijos, y d^ los que sufridamen­
te combaten en los frentes. El cacique, o su mandatario, nos tiende la 
red del engaño. «El burgués miserable y ciuel» desde la organización 
nos toca los resortes de la ambición.

Cerremos, campesinos, todos nuestros apetitos menos uno; el ape­
tito de la victoria.

Decálogo del 
campesino

1. Amar la tierra sobre todas 
las cosas.

2. Jurar hasta la muerte por 
defender la República.

5. Santificar los productos 
agrícolas.

4. Honrar el carnet de una 
organización antifascista.

5. Matar al traidor c o m o  
agente del fascismo.

6. Fornicar al que sabotee la 
cosecha.

7. No hurtar. Moralizar la re-

E U IT E Q U E  S E  Q Ü E M E II  L flS  C O S E C H A S
¡Alerta, campesinos!. Cuando veáis que la espiga va a ser promesa de pan, fruto codiciado de dos 

años de sudor, no desperdiciéis el momento de poner en práctica las instrucciones siguientes:
PRIMERO. Que inmediatamente se ponga al corriente para funcionar toda la maquinaria agrícola 

de siega, trilla y limpia, y toda la herramienta manual, carros y demás vehículos para el transporte de 
las mieses, etc., etc. (la maquinaria de las provincias vecinas puede ser utilizada también a este efecto.

SEGUNDO. Que antes de que se pongan las mieses en sazón para segarse se abran unas calles de 
dos y medio metros de anchas, segadas junto a la tierra y aradas si es posible estas calles, o recogido 
este pasto con el fin de que por estos cortafuegos queden aisladas de hectáreas en hectáreas y aseguradas 
nuestras cosechas, en caso de incendio, sólo podrá arder una hectárea; a más de esto, deben ponerse en 
su día unos celadores a distancia de cuatrocientos metros, provistos de los medios más apropiados 
para sofocarlo e impedir que se propague, con el encargo expreso de que se ayuden los celadores más 
próximos a la extinción del incendio.

TERCERO. Las hacinas no deben hacerse muy grandes, con una distancia entre sí no menor a cinco 
metros; el terreno de entre una y otra hacina debe estar arado de antemano en todos los erales, y a menos 
de veinte metros deben ponerse y llenarse de agua varios depósitos de cemento, chapa o latón de cabida 
de dos metros cúbicos de agua llenos con antelación; montones de tierra cernida y celadores permanentes.

CUARTO. Llegado el momento de la recolección, todos los brazos útiles, noche y día, dejando para 
el descanso de seis o ocho horas en las veinticuatro, hombres de la retaguardia, mujeres y mozalbetes con 
ahinco y con fe dispuestos para recoger en el menor tiempo posible las cosechas y retirar inmediatamente 
a los graneros en poblaciones seguras y alejadas de los frentes. El que no sabe segar, sabe atar gavillas^ 
cargar el carro y echar vencejos, traer agua, etc., etc. También aquí, como en el frente, hace falta una 
buena organización, que deben prepararse y organizarse por cuadrillas inmediatamente y con una buena 
disciplina.

íaguardia con una moral prole­
taria.

8. Descubr ir a los falsos re­
volucionarios como testigos de 
la reacción.

9. Procurar que la mujer sea 
un elemento activo en favor de 
nuestra causa.

10. Codiciar el cultivo como 
salvaguardia de nuestros com­
batientes.

Estos diez mandamientos se 
cierran en dos, en trabajar la tie­
rra y v i g i l a r  al provocador 
amando la rapidez de la victoria 
como a nuestra propia vida. 
Amén.

Palabras de  u n  
cam pesino

Camaradas, salud:
Como campesino que soy, 

pongo en conocimiento de las al­
tas autoridades que tenemos una 
gran necesidad de hacer un ser­
vicio de guerra en la retaguardia; 
este servicio debe hacerse rápi 
damente, por ser de una gran 
necesidad para la retaguardia y 
para los combatientes. Yo, que 
hoy me encuentro en la capital 
de Albacete, un poco desviado 
de los problemas del campo, me 
da pena cuando salgo y me en­
cuentro con trigos y con cebadas 
que da dolor mirarl.'!'^ porque no 
les deja tener el descirrolto nece­
sario la mala hierba que ha cre­
cido a la vez que la vsernilla, que 
con tanto esfuerzo y tantos in­
convenientes hemos sembrado 
los campesinos. Quitar estas ma 
lezas a la siembra es servicio de 
guerra. No hay que dudar que 
faltan manos para dicho servicio, 
pero si el mismo no se hiciera 
tendríamos un veinticinco por 
ciento menos de cosecha y en­
tonces, ¿de qué ha valido que 
los campesinos pongan todo su

entusiasmo en la producción? 
De nada.

Para nosotros, los campesi­
nos, nuestra alegría sería que to­
da la mala hierba sea arrancada 
con los brazos de los parásitos 
que todavía hay en la retaguar­
dia, y conste que no quiero per­
judicar a nadie con mi iniciativa, 
pero estamos en una guerra, que 
todos los españoles, absoluta­
mente todos los de la España 
leal debemos parte en la contien­
da, unos en el combate y otros 
trabajando en la retaguardia.

y  todo lo que sea trabajar no 
es un sacrificio, es obligación, es 
necesidad. Hay familias de los 
fascistas que, unos declarados y 
otros emboscados, no conocen 
todavía las necesidades de la 
guerra, y con esto es necesario 
terminar.

Nosotros, los campesinos, pe­
dimos a las autoridades más res­
ponsables que de una manera 
prudente hagan una investiga­
ción para que quien no trabaje ni 
tome parte en la lucha, sean mu­
jeres o chicos, sean dedicados a

quitar las malezas a nuestra her­
mosa siembra, por la que tanto 
velamos los campesinos.

Por la Comisión Agraria del 
Comité Provincial del Partido 
Comunista.

Guillermo LOPEZ
De Albacete

A V I S O
A los familiares de los milicia­

nos muertos, desaparecidos e 
inútiles en la actual campaña.
Habiendo establecido la Coman­

dancia General de Milicias, de Ma­
drid, una Delegación en Cuenca, 
calle de Cervantes, núm, 5, para 
atender el pago y tramitación de 
expedientes d e  lo s  milicianos 
muertos, y desaparecidos e inúti­
les antes del 31 de diciembre pa­
sado, se pone en conocimiento de 
los derecho-habientes que, en las 
oficinas de esta Delegación, se Ies 
instruirá gratuitamente de los do­
cumentos que son necesarios para 
percibir la pensión extraordinaria 
a que tienen derecho, según la Or­
den ministerial de 18 de febrero 

I  de 1937.

S u scrib io s  al p e rió d ico  de los enm pesinos:

«EL OBRERO DE LA TIERRA»
P laza del Tem ple, 8 . - V a le n c ia .
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T i e r r a
S O J A

La planta que lleva este nombre es originaria del continente asiáti­
co; procediendo principalmente de las Cochinchina, China Japón y la 
Isla de Java. En tales territorios y nacionalidades se cultiva en grandes 
extensiones; 207,560 hectáreas en las Indias Neerlandesas; 346,750 en 
el Japón y 4.118,500 en la Manchuria.

No es la SOJA, de moderno conocimiento para el hombre de cien­
cia europeo, y antiquísimo, para los pobladores de los territorios y na. 
eionalidades indicadas.

La primera mención en tratados, aparece en una obra titulada «Ma­
teria Médica> escrita por el emperador chino Shen Xung en el año 
2838 antes de la Era Cristiana. Ya en esta obra se ponían de relieve 
excelentes cualidades de esta planta y de sus frutos, sin duda alguna 
debidas, a su poderosa acción nutritiva.

Por el año i6go fué traída a Europa como una de tantas curiosida­
des botánicas que se conservan por los amantes de ejemplares raros 
o por los hombres de estudio. En 1912 Kaempfer la ofrece ya como 
cosa interesante a agrónomos y cultivadores europeos, ofreciemiento 
que da lugar a que en 1875 el profesor vienés Habertandt, inicie una 
serie de ensayos, conducentes a la demostración de la importancia ex­
traordinaria que para la alimentación de personas y ganados tiene 
la SOJA.

En el año 1855 Sociedad Nacional de Aclimatación de Francia» 
entregaba semillas de esta planta para ensayos, que rindierón cosechas 
estimables en casi todo el Mediodía francés. Austria consigue excelentes 
cosechas en 1875; Y el tanteo de los agricultores de la parte central de' 
Europa, continua hasta 1886, en que ya se pasa del ensayo al cultivo 
definitivo por conocimiento del tipo adecuado al clima y suelo.

Los Estados Unidos de Norteamérica, empiezan los trabajos de acli­
matación por el año i88o; en 1930 se cultivan 1.250,000 hectáreas de 
la referida planta.

Por lo que a España se refiere, hay los siguientes antecedentes. En 
1917, D. Julio Falencia, cónsul español en Shanghai remitió un detalla­
do estudio al Ministerio de que dependía, poniendo de relieve las cuali­
dades interesantes de la SOJA y sugiriendo la idea de su posible culti­
vo en nuestro país. Sólo hace quince años que se viene cultivando en 
las Granjas oficiales andaluzas, al parecer, con excelentes resultados.

Util para alimento del hombre, en variadas formas, y como alimen­
to del ganado, en verde o henificada, más como abono para la tierra 
por sus facultad de fijar el nitrógeno en la misma, si se le entierra en 
verde, explica el porqué del auje de este cultivo en todas aquellos 
países de clima apropiado para su desarrollo y que al par tienen una 
agricultura progresiva y adelantada.

Durante la guerra rusojaponesa, puede decirse, que fué cuando los 
europeos comprobaron las propiedades alimenticias de la SOJA para el 
hombre, no obstante hacer muchísimos años que constituía la base de 
la alimentación de chinos y japoneses.

No soy yo el más indicado para tratar de las carácteristicas agronó­
micas de esta planta; doctores tiene la Iglesia, como dice el refrán, a los 
que corresponde informar oportuna y debidamente sobre tan primor­
dial cuestión. Me referiré tan sólo, en trabajos sucesivos, a las aplica­
ciones de la planta y sus frutos como alimentos utilizables principal­
mente para al hombre.

A modo de avance sintético, de la cuestión, en otro lugar de este 
número, se pública un cuadro relativo al aprovechamiento de la Soja; 
posteriores artículos se acomodarán en su cometido descriptivo al índi­
ce que constituye tal cuadro.

El grano de la Soja es parecido al de la alubia, bastante redondeado 
y de diversa coloración. Los hay amarillos, rojos, verdes, pardos, ne­
gros y pintados de dos o más colores. Los colores de las semillas vie­
nen dados casi siempre por la variedad o subvariedad a que pertene­
cen, siendo unas más apropiadas que otras para cada aplicación deter­
minada.

Mediante tratamientos adecuados, se han conseguido tipos de plan­
tas, aptas para un buen desarrollo en distiníos climas y suelos. Tal cla­
sificación permite que cumplan de la mejor manera los fines persegui­
dos por el cultivaddor y por el industrial.

Antonio HERNANDEZ.

ESTO ES HACER 
REVOLUCION

Ya hemos terminado con du­
ques como el de Medinaceli, que 
él solo poseía 80.000 hectáreas 
de tierra; con duques como el de 
Peñaranda, con 50.000 hectá­
reas; como el de Villahermosa 
con 47.000; como el de Alba, ese 
señorito que anda por ahí difa­
mando al pueblo, que él solo te­
nía 55.000; como el marqués de 
la Romana, el de Comillas, el de 
Fernán Nuñez, el de Arión, to­

dos esos duques, marqueses y 
condes que hoy están en el cam­
po faccioso, que entre catorce 
de ellos solamente poseían cer­
ca de 400.000 hectáreas, mien­
tras miles de campesinos no te­
nían siquiera tierra donde caerse 
muerto. Hemos acabado con esa 
aristocracia que, para veigüenza 
de la República, ha tenido que 
levantarse en armias contra ellos 
para que le pusiera término a la 
opresión criminal de estas costas.

(Palabras de Uribe, ministro 
de Agricultura.)

¡Atención!
Me dirijo a vosotros, viejos mili­

tantes de Sindicato de sentido iz­
quierdista, para no dejarnos enga­
ñar de estos hombres que se han 
introducido en nuestras organiza­
ciones y además quieren desorien­
tarnos por medios de protestas 
que nosotros no debíamos darles 
validez, porque fijaos bien que es­
tos individuos que ahora quieren 
ponerse al nivel de los pocos com- 

I pañeros que tenemos una historia 
en nuestra política y sindical, al 
crearse los Consejos Municipales 
y constituirlos con estos elemen­
tos, cucos derechistas, volvería­
mos a estar boicoteados por ellos, 
y por lo que os aconsejo que de­
bemos estar alerta y prevenidos 
para no dejarnos engañar de esas 
palabras groseras de estos sindi­
cados nuevos que se muestran 
aparentemente izquierdistas. Pues 
compañeros si analizáramos las 
cosas corno yo las pienso no hay 
duda de que les sacaríamos un 
tren lleno de carnets falangistas y 
es por lo que yo quisiera que os 
dierais cuenta, los que sentís un 
verdadero ideal izquierdista, por­
que ahora con tantos Comunistas, 
Cenetistas, y Ugetistas, y cuando 
las elecciones del 16 de Febrero 
no pudimos constituir las mesas 
electorales por no tener número 
suficiente de afiliados para consti­
tuirlas en un pueblo de 4000 ha­
bitantes, y no poder contar con 
bastantes y ahora si tuviéramos 
que constituir en cada barrio un 
consejo Municipal y un comité de 
enlace nos sobrarían compañeros, |

E X P E R I E N C I A
Declaración del acusado Kamenev del 25 de ju lio  de 1956
N osotros, estos es, el cen tro  zinovievista* 

de la o rg an izac ió n  c o n tra rre v o lu c io n a ria  cu­
ya com posición he dado m ás a r r ib a , y la o r ­
gan ización  c o n tra rre v o lu c io n a ria  tro ts k is ta , 
en persona de S m irn o v, M ra ch o ko vsk i y T e r-  
Vaganian , tra ta m o s  en 1931^ de la un ificac ión  
de las dos o rg an izac io n es  c o n tra rre v o lu c io ­
n a ria s , es d e c ir  z inov iev is ta , y tro ts k is ta , con 
vistas a la p re p a ra c ió n  en com ún de actos te ­
r ro r is ta s  co n tra  los d irig en tes  del G obierno y 
en p r im e r  lu g ar co n tra  S ta iln  y K Irov .

Del proceso contra el Centro terrorista organizado 
por Trotski y Zinoviev, celebrado ante la Sala M i­
litar del Tribunal Supremo de la U. R. S. S. en el 
mes de Agosto de 1956.

y por eso me dirijo a vosotros vie­
jos Militantes que viendo las cosas 
con el dolor y el sacrificio con que 
se está verificando la vida de los 
pueblos todos sin excepción fra­
casaríamos y nos despezarían 
de nuestros sindicatos y seríamos 
el juguete de estos cucos derechis­
tas. Y es por lo que yo, como co 
nocedor de estas cosas, harto de 
pasar persecuciones y boicoteado 
por estos mismos que ahora se 
han introducido en nuestras filas 
y que quieren apoderarse de los 
municipios, os pongo en guardia. 
Y estos individuos quieren una 
figura pintoresca, y estar en una 
y otra sindical, y saben disimular­
lo muy bien, y esto lo dice un ca­
marada de la Directiva de U. G. T. 
que ha estado siempre al lado de 
su destino y su moral altísima es 
oro de ley del Socialismo, un mé­
rito más de sus hondas convic­
ciones socialistas. Es por lo que re­
comiendo a todos no dejarnos 
llevar de las zalamerías de estos

cucos derechistas para bien de 
la República.

Por la Directiva de la U. G. T.
El P resid en te , 
Luis POVEDA.

Casasim arro.

CAJA POSTAL DE 
AHORROS

(Con la garantía del Estado)
INTERES.—5 por ciento anual 

en libretas de iibre disposición,
LiBRETAS A PLAZO DE 

UN AÑO.-—3 y medio por ciento 
anual.

Secreto absoluto, firme ga­
rantía.

El dinero que ingreséis en la 
Caja Postai de Ahorros es de li­
bre disposición.

Con una cartilla de la Caja 
Postal de Ahorros se puede ope­
rar en todas las oficinas de co­
rreos de España.

Es llevar el dinero encima sin 
riesgos y disponer de e llo ‘en 
cualquier lugar donde se nece­
site.

|EI dinero guardado no produ­
ce ninguna ventaja!

Tabla indicadora de la utilización de la semilla de la 
soja, publicada en las Hojas divulgadoras de la Direc­

ción general de A gricultura en Mayo de 1934

Fríjoles secos

Abono verde 
Forraje 
Pasto

Sustitutivo de celuloide 
Alimento de ganado 
Abono

Harina Alimento humano 
Cola
Caseína vegetal 
Pintura de agua

Glicerina 
Esmaltes
Productos alimenticios 
Barniz
Materias impermeables 
Hule 
Pinturas

Aceite Materias jabonosas 
Celuloide
Sustitutivos de caucho 
Tintas de imprimir 
Iluminación artificial 
Lubrificación 
Lecitina

Fríjoles verdes

Foiraje 
Salsa de soja 
Fríjoles cocidos 
Fríjoles al horno 
Sopas
Sustitutivos de café 
Leche vejetal 
Alimentos para desayuno

Heno 
Ensilaje 
Forraje verde

Harina Pan
Alimentos infantiles Pastelería
Macarrones
Galletas
Leche de soja
Cuajada de frijol
Salsa de soja
Polvo frijol

Sustitutivos de mantequilla 
Sustitutivos de manteca 
Aceites comestibles 
Aceites para ensaladas

Jabones fuertes 
Jabones suaves

Vegetal verde
Conservas
Ensaladas

\

Cuajada de frijol
Leche de soja condensada
Dulces
Caseína de soja 
Polvo de leche de soja

Fresca
Seca
Ahumada 
Fermentada 
Tamaño pape! 
Pinturas

Ayuntamiento de Madrid
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UNA OLA DE SANGRE SOBRE MÁLAGA

En la ciudad medio desierta se 
han realizado espantosas 

matanzas
Las gentes derechistas abominan de la llegada del fascismo a la

ciudad andaluza.
Inquietud y horror producen en 

Gibraltar las noticias que a diario 
se reciben del régimen de terror 
que reina en Málaga, desde que 
fué invadida por las tropas del 
Ejército regular italiano al servi­
cio de los Generales traidores a 
España.

A las seis de la tarde, por las 
calles de Málaga ya no circula na­
die. Los escasos vecinos que aún 
quedan tn  la ciudad se encierran 
en sus casas y pase lo que pase, 
no se abre una puerta, ni se abre 
un balcón. En el exterior, tan solo 
el ruido de los motores de los au­
tos y camiones donde cargamento 
humano va de una zona a otra pa­
ra alimentar las siniestras activida­
des de las bandas de pistoleros 
que no se cansan de asesinar in­
felices. De rato en rato, descargas 
y ráfagas de ametralladoras advier­
ten a los espantados vecinos que­
dan seres pue ofrendan su vida 
por la democracia.

La situación de Málaga es ho­
rrorosa. La mayoría de los servi­
cios públicos están paralizados, el 
trabajo suspendido en todas las 
industrias. El comercio en ruina y 

-los - embargos a la orden del día. 
Hay barrios enteros donde todas 
jas casas están cerradas por falta 
de habitantes. Las autoridades han 
tenido que establecer un estrecho 
cordón de vigilancia alrededor de 
los arrabales malagueños, porque 
la fuga de gentes aún de aquellas 
que nada tenían que temer de los 
fascistas, es constante y amenaza 
dejar desierta por completo la ciu­
dad, cuyo aspecto de suciedad es

Hace tres días, persona avecin­
dada en Málaga, de gran significa­
ción social, llegó a Gibraltar es 
candalizada, furiosa de indigna­
ción por el trágico espectáculo que 
el fascismo está dando en su tie­
rra. No se recataba el viajero de 
confesar su filiación política de un 
absoluto derechismo, pero protes­
taba contra las «hazañas» de los 
falangistas que sin formación de 
causa, por simples delaciones por 
venganzas de carácter personal, 
han cometido fusilamientos en ma­
sa de infelices ciudadanos, hom­
bres, mujeres y niños de los que 
no hay manera de asegurar que 
merecieran tan terrible represalia, 
solo propia d e fieras e n plena 
selva.

En las primeras 48 horas de en­
trar el fascismo en Málaga, los ver­
dugos de F. E. habían cometido 
más de cinco mil asesinatos den­
tro del casco de la ciudad.

La última «proeza» de los fas­
cistas fué fusilar a todos los cara­
bineros de nuevo ingreso que lo­
graron encontrar y a la mayoría 
de los concentrados en los pue­
blos inmediatos. A estos les ha 
cían ir dos veces a la Plaza de To­
ros y se les ejecutaba o no, según 
el criterio de los pistoleros de tan­
da, encargados de las ejecuciones.

Según afirma el viajero mala­
gueño de referencia, todas las per­
sonalidades derechistas de aquella 
ciudad andaluza se han marchado 
a otras capitales dispuestas a no 
volver mientras el fascismo no ha­
ya sido expulsado por la Repú­
blica.imponente.

(Del Servicio de información de los A. U. S )

Folletón de TIERRA

UNIDAD EN EL CAMPO
La fraternización de todas las clases traba­

jadoras, evitando todas las rozaduras, es la la­
bor primordial que deben llevar a cabo los 
partidos y organizaciones.

La misión de los que dirigen organizacio­
nes es orientar su actividad por el UNICO ca­
mino antifascista, revolucionario. Por el ca­
mino que nos trazan los acontecimientos que 
se están desarrollando en España. Por el cami­
no de la unidad y del trabajo para la guerra.

En la zona rebelde
Copiamos de A. B. C. de Se­

villa:
«El Gobernador de Córdoba 

Valera Valverde ha dicho a los 
periodistas, después de! llama­
miento que hizo hace unos días 
para la suscripción nacional, que 
casi todos ios donantes eran 
personas de modesta condición 
económica por lo que excitaba a 
los pudientes que, a pesar de ha­
ber salvado sus familias, sus for­
tunas y sus vidas, no se dan 
cuenta del esfuerzo y del desin­
terés de los que no teniendo na­
da que defender los defienden a 
ellos en los frentes de guerra'*.

’ Nota de la Redacción de «TIE- 
■ RRA»: Hay que tener en cuenta 
' que los que han salvado eso que 
i dice el Gobernador, están ya 
 ̂ hartos de contribuciones y de 
' suscripciones. En cuanto a los 
 ̂ donantes «de modesta condición 

económica» ya puede calcular­
se la espontaneidad con que en­
tregaron a sus verdugos parte 
de los mínimos sueldos o jorna­
les impuestos en ia zona fas­
cista.

Dice bien el Gobernador: «No 
teniendo nada que defender, los 
defienden a ellos». Pero no esta­
ría de más una aclaración: «por­
que tienen la pistola de los trai­
dores en la nuca.» En cuanto la 
pistola desaparece los soldados 
vienen adonde tienenjque defen­
der todo lo suyo, que es el cam­
po de la República.

¡¡ALERTA!!
Pedir la unificación de las Sin­

dicales, sin una previa y completa 
depuración de sus cuadros, no 
pasa de la categoría de una broma 
de pésimo gusto o de una perfidia 
política. ¿Borrón y cuenta nueva 
para la historia de muchos sindi­
cados? No puede ser. ¿Compañero 
del trabajador, el tendero que nos 
robó y nos sigue robando; el con­
tratista que nos hacía trabajar diez 
o doce horas diarias con este pre­
texto o el otro y nos pagaba ocho, 
que accidentados éramos tratados 
peor que bestias por su orden y 
su dinero; el señorito parásito, 
chulo y confidente de la Guardia 
civil, fascista encubierto y hasta

descarado que espera con disimu­
lo dar la puñalada por la espalda 
a la República y a los trabajado­
res? ¡Nunca! ¡Nunca y Nunca!, se­
ñores proponentes. Al enemigo, 
ya que por desgracia de la revolu­
ción imprudentemente pregonada, 
está tan amparado y tan acogido, 
lo queremos enfrente; como siem­
pre estuvo y continúa estando, a 
pesar de todas las oratorias y lite­
raturas; a la vista tenemos Barce­
lona, que aún humea; la obliga­
ción de los trabajadores de verdad 
de Cuenca es, de hacer lo posible 
porque no se repila el golpecito en 
nuestra patria chica.

NO ESTA LEJOS LA 
LECHA DE RECOLEC­
CIÓN EN ALGUNAS 
REGIONES. Q U E R E ­
MOS QUE TODOS. DES­
DE EL GOBIERNO AL 
CAMPESINO D E LA 
ALDEA MAS* ESCON­
DIDA, ESTÉN ATEN­
TOS A LA COSECHA. 
RECOGERLA PRONTO 
PRONTO Y BIEN PUE­
DE GANAR MUCHAS 
BATALLAS.

(9)

«Realidades rusas»
peroba! A l fin comenzamos la labran­
za- Por la mañana temprano el tractor 
empezaba a rugir y a echar humo. 
¡Qué alboroto armaba! Las vacas mu­
gían de espanto, los caballos relincha­
ban y todo el pueblo se despertaba so­
bresaltado. Los campesinos acudían a 
ios campos con sus arados de made­
ra; pero sus caballos se asustaban y 
la gente estaba más furiosa que nun­
ca contra nosotros. Pero a pesar de 
toda su furia, acudían al campo a ver 
como funcionaba el tractor. El herre­
ro le conducía sin mirar a nadie, en 
tanto que los campesinos no le per­
dían a él de vista y algunos de ellos 
se estaban contemplándole hasta me­
dio día. Nosotros nos volvíamos a 
ellos y les decíamos fraternalmente:

—¿Verdad que es maravilloso? ¡In­
gresad en nuesira cooperativa!

Pero ellos no rechistaban. Los ricos 
comprendían que la cooperativa sería 
el fin de ellos; comprendían que los

campesinos pobres cesarían de entre­
garles la mitad de su cosecha. Las 
viudas y los campesinos pobres v i­
vían aterrorizados por los kulaks.

—Si os vals con ellos y con su trac­
tor—les amenazaban los kulaks—, no 
culpéis a nadie de lo que os pueda su" 
ceder. Cuando el tractor se les estro­
pee o ellos se peleen como gatos, la 
cooperativa se deshará. Y entonces no 
os atreváis a recurrir a nosotros, por­
que no os ayudaremos a labrar vues­
tra tierra ni os prestaremos un men­
drugo de pan.

Por eso nadie quería unirse a nos­
otros.

Mientras el herrero labraba la tie 
rra, nosotras clasificábamos la semi­
lla. Ahora estábamos entusiasmados 
con la maquinaria y acudimos al So­
viet del pueblo para que nos facilitara 
una máquina sembradora. Efectiva­
mente, nos dieron una buena sembra­
dora, pero volvíamos a tropezar con

dificultades. Sólo teníamos un caballo. 
Sin embargo, el delegado agrónomo 
del Soviet quería ayudarnos en la lu­
cha contra los kulaks y nos prestó su 
caballo. Pero este era muy fogoso y 
no podía hacer pareja con el nuestro. 
Al principio solíamos engancharle so­
lo y le hacíamos trabajar largo rato 
hasta que empezaba a echar espuma 
por la boca, y entonces enganchába­
mos también a nuestro «tesoro».

Teníamos ya una sembradora, pero 
todavía no estábamos satisfechos. 
Ninguna de las mujeres sabíamos ma­
nejarla, y sólo teníamos la ayuda de 
dos hombres y un muchacho. ¿Qué 
hacer? El herrero, que dominaba tam­
bién esta máquina, nos enseñó a ma­
lí- jarla. A partir de entonces trabaja^ 
mos muy de prisa. Una de nosotras 
conducía la sembradora, otra acerca­
ba la semilla, otra cuidaba de los ca­
ballos. Nos cansábamos extraordina­
riamente, tropezábamos en los pedrus- 
cos y rodábamos por el suelo; pero 
cuando nos sentábamos a comer nos 
reíamos como si no hubiéramos he­
cho nada. ¡Y que comida la nuestra! 
¡Sólo pon! Pero no nos importaba: 
nos alimentábamos con nuestro orgu­

llo. Sembrábamos tres deciatinas al 
día, terminábamos temprano y nos 
marchábamos a casa cantando. Antes 
de de organizar la cooperativa, cuan­
do veíamos a una mujer riéndose en 
la calle, pensábamos: «¿Cómo podrá 
reír la gente?» Y ahora también noso­
tras nos reíamos, jugábamos y cantá­
bamos en el verado. En cambio, todo 
esto le sentaba muy mal a mi herma­
no Stepan.

—Esas golfas cantan sin venir a 
cuento, pero haría falta saber lo que 
piensan para sus adentros. ¡Habrá que 
ver lo bien que se llevan!

Sin embargo, la verdad era que to­
das trabajábamos con gusto y unáni­
memente. Al romper el día, en cuanto 
el cielo se aclaraba, corríamos al cam­
para no llegar tarde. No reñíamos 
nunca. Por duro que fuera el trabajo, 
nos resultaba más llevadero que tra­
bajar para el kulaks, porque aquel es­
fuerzo era para nosotros mismos. 
Después de andar de un lado a otro 
con la máquina volvimos a casa y nos 
marchábamos a la casa de baños. Te­
níamos el cuerpo lleno de señales ne­
gras y azules, como si nos hubiera

{Continuará)
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Un campo a pleno rendimiento, con Brigadas  
que impulsen la producción y la salven de la 
cista, contribuye a ganar la guerra. ______

de choque, 
canalla fas-

La vida en los Soviets
En agosto de 1935, en medio de un gran entusiasmo, llegan a 

Moscú 34 jinetes. Eran 34 colectivistas de la República de Turkmenia 
que habian recorrido 4.500 kilómetros en 84 días.

Turkmenia es el antiguo Turkestán ruso en la extremidad meridio­
nal de la U. R. S. S. Su superficie es casi igual a la de España, Bajo 
el zarismo era una colonia, la más atrasada del imperio ruso. La po­
blación estaba privada de todos sus derechos. En la época de la revo­
lución sólo 7 hombres por mil sabían escribir.

La revolución de octubre de 1917 puso fin a este estado. Turkme­
nia se unió a la federación de Repúblicas Soviéticas.

Enormes desiertos cubren la superficie del suelo. Pero un día éstos 
fueron transformados, gracias a la ciencia y al genio de la revolución, 
en tierras arables y cultas. Se han hecho tentativas para plantar la vid 
y el melón en las arenas del desierto.

Y con la irrigación artificial se cultivan todos los árboles frutales.
Allí donde no hay desierto, la actividad de los habitantes de Turk­

menia se extiende al petróleo y al algodón en amplios campos de re­
gadío. La superficie de las plantaciones algodoneras se ha elevado de 
II 2.000 hectáreas a 159.000. Y la vida fácil ha penetrado en las co­
lectividades.

La población es de 1.300 000 habitantes, casi todos agricultores y 
pastores. Estos pueblos estaban, como hemos dicho, terriblemente 
atrasados. En el zarismo, 24 mujeres sabían leer; hoy más de 3.000 
maestros combaten el analfabetismo.

Brigadas de intelectuales combaten el dolor y el sufrimiento de un 
pueblo. Y allí donde antes, bajo la opresión de los zares no existía más 
que miseria, hoy hay hospitales, sanatorios, Institutos científicos, mo­
derna maquinaria agrícola e industrial.

jTodo lo consigue un pueblo cuando, con las armas en la mano, 
lucha por su liberación.

H. C.

Enseñanzas agrícolas
La cría de conejos

La explotación del conejo es la 
actividad rural más lucrativa. Sa­
be el pequeño propietario agrícola 
que la cunicultura es industria 
muy ventajosa por su triple ren­
dimiento: carne, piel y pelo.

La Avicultura y Cunicultura 
deben ir siempre unidas; en toda 
explotación avícola han de exis­
tir también algunos conejos, com­
plemento indispensable de toda 
pequeña industria agro-pecuaria.

Es necesario ayudar en conjun­
to a nuestro desenvolvimiento 
económico.

La cria del conejo puede adap­
tarse muy bien a ese sector rural 
llamado artistas, como son: car­
pinteros, albañiles, herreros, za­
pateros etc., pues no se necesita 
campo, ni locales espaciosos para 
su explotación. En los momentos 
actuales el mundo entero pone 
sus ojos en la cunicultura. Fran­
cia consume más de 120 millo­
nes de conejos con un valor pe­
letero superior a 200 millones de 
francos; la mayor y mejor parte 
de estas explotaciones están en 
manos de la mujer campesina. 
En cuanto a Rusia las órdenes 
dadas por Stalin en el año 1934

demuestran la importancia que les 
merece esta industria.

Según dichas órdenes al finali 
zar ese año Rusia debería contar 
con 650.000 conejas reproducto­
ras en Moscou, Leningrado con 
400.000 y la Ciudad industrial de 
Ivanovo-Voznsensk con 250.000. 
En la actualidad son tresxentros 
industriales de gran importancia 
cunicular.

El porvenir de la cunicultura 
en España es seguro. Siendo el 
conejo originario de nuestro sue­
lo, contamos sobre otros paises 
con el factor clima, modificado 
zootécnico de gran importancia 
en toda explotación.

En los últimos años y gracias a 
la labor iniciada por el entonces 
Ministro de Agricultura D. Mar­
celino Domingo, se ha intensifi­
cado en España la cria de conejos, 
pero, es necesario decirlo, nos falta 
mucho que hacer en este sentido. 
Los animales productores de caí 
ne han sentido los dos efectos de 
la guerra disminuyendo en gran 
cantidad y se hace preciso hoy 
más que nunca como acertada 
medida de guerra que todos los 
campesinos exploten racionalmen­

te el conejo, que a más de otros 
productos de gran utilidad nos da­
rá carne excelente para las raciones 
nutritivas de nuestros soldados.

Vamos lodos camaradas a criar 
conejos.

Al elegir reproductores, fijare­
mos la atención en aquellos ejem­
plares que por su tamaño y pure­
za de raza nos anuncien crias 
precoces; las hembras que sean 
muy prolificas, pues al aumentar 
el número de individuos aumentará 
naturalmente la cantidad de carne 
producida. Uno de los puntos más 
importantes de las explotación co- 
nícola es el albergue, hay que 
acabar con el ultraje que supone 
para la naturaleza del conejo el 
obligarle a vivir en un interior de 
edificio malsano o bien soltarle 
entre las inmundicias de los corra­
les, ello origina graves enferme­
dades y carnes con mal olor y 
sabor; cualquiera que sea el obje­
to de la explotación, la habitación 
del 'conejo será siempre la jaula 
metálica con departamentos para 
cada hembra reproductora y un 
departamento general o jaula de 
grandes dimensiones para alojar 
las crías una vez destetadas. Los 
machos y hembras han de vivir 
separados e individualmente en 
sus respectivas jaulas.

Generalmente ocurre que a los 
6 u 8 meses según precocidad 
tanto el macho como la hembra 
se hallan en condiciones de pro­
crear. La hembra debe llevarse 
a la jaula del macho que va a 
servirla cuando se la note en celo> 
y volverá a su departamento una 
vez verificada la monta. Un ma­
cho es suficiente para cada 6 u 8 
hembras. La preñez dura 30 o 31 
días y el número de gazapos de 
cada parto es de 8, ío, 12 y has­
ta 16. La hembra, pocos días an­
tes del parto, comienza a formar 
su nido o cama arrancándose pe­
los de su propio vientre. Convie­
ne llegado este momento esmerar 
la limpieza de la jaula y dentro 
del recinto cerrado que tiene para 
alojar la cría. No debe faltar el 
agua limpia en los bebederos de 
la jaula porque el parto ocasiona’ 
a la hembra una sed intensa, y 
esto explica que muchas veces la 
madre devore a sus pequeños po­
co después de nacer debido a que 
no encuentra otro modo de sa­
ciar tan violenta necesidad fisio­
lógica

El periodo de lactación debe 
prolongarse hasta 40 días proxi- 
madamente; llegado este momento 
los gazapos pasarán a sus parques 
o jaulas generales.

Cuando estos alcanzan la edad 
de 4 meses debemos separar las

EN EL PARAISO FASCISTA

El hambre y la miseria se ense­
ñorean de los pueblos del sur

Los jornales son miseros, faltan en absoluto los artículos de primera 
necesidad y  se comercia con la necesidad del pueblo que trabaja.

La guerra civil desencadenada por el fascismo, no satisfecha con 
destrozar lo más florido de la juventud española, amenaza con depau­
perar a todos los territorios de la retaguardia, donde la desesperación 
llega a extremos inconcebibles y el pesimismo invade todas las esferas 
de la actividad ciudadana.

Hay hambre. Una necesidad sin precedentes aniquila a las pobla­
ciones civiles; especialmente en los pueblos y villas del Sur de toda la 
zona de Sevilla y Cádiz. La miseria se enseñorea de mujeres, niños y 
ancianos, que sin recato alguno, se lanzan por las calles y caminos a 
pedir limosna, a mendigar aunque sólo sea un pedazo de pan...

En Jerez, Cádiz, Puerto de Santa María, San Fernando y otros pue­
blos del litoral, la clase trabajadora—los que aún encuentran faena,— 
explotada y mal pagada, tropieza con dificultades insuperables para 
adquirir algunos productos alimenticios, ya que los «protegidos» tienen 
siempre preferencia en el suministro del racionamiento.

Viajeros que llegan hasta Gibraltar de dichos puntos, vienen horro­
rizados de los espectáculos que se desarrollan en esas zonas de ham­
brientos, donde no hay forma de procurarse víveres... A tal extremo 
llega la escasez que las guarniciones extranjeras de italianos y alemanes 
han exteriorizado de manera ruidosa su protesta, acusando de inepti­
tud y de negociantes sin escrúpulos a los individuos de la Intendencia 
Militar fascista...

No es muy agradable la situación en los pueblos del Campo de Gi­
braltar, pero se soporta mejor la escasez de víveres, porque hay una 
enormidad de obreros que trabajan en los Arsenales ingleses y com­
pran en aquella plaza los artículos de comer y luego los traen a Espa­
ña, claro es que proporcionando pingües negocios a los fascistas que 
controlan las aduanas y tarifan los derechos como mejor les parece. 
Sin embargo, hay un núcleo importantísimo de vecinos de estos pue 
blos inmediatos a Gibraltar que padecen un hambre espantoso, por no 
tener ni trabajo ni medios económicos para traerse comida de la plaza 
inglesa.

En La Línea, para remediar esta situación de miseria, las autorida­
des crearon unos Comedores de Asistencia que eran sostenidos por las 
clases acomodadas de la comarca... Se recaudaba bastante dinero y ar­
tículos, pero se han cometido tales abusos, se han provocado tales y 
tan tremendos escándalos y se han realizado tan repugnantes negocios, 
por parte de los mangoneadores de la Institución, que los protectores 
se han negado a dar más dinero y ha sido preciso clausurar el Come­
dor por falta de medios para sostenerlo.

El día 2 de Mayo, para conmemorar la fiesta de «la guerra de la In­
dependencia», las autoridades fascistas facilitaron a más de 2.000 per­
sonas que se manifestaron hambrientas, dando gritos por la ciudad, un 
pedazo de pan y otro de bacalao, que no se había puesto a la venta en 
las tiendas por estar en malas condiciones.

La limosna produjo más de trescientas intoxicaciones y ásperas 
censuras de todos aquellos ciudadanos que aún conservan un poco de 
sensibilidad y de decoro.

(Servicio de información de los A. U. S.)

hembras de los machos y proce"̂  
der a la castración de éstos, pues 
al mismo tiempo que obtenemos 
mejor carne la piel será más fina 
y valiosa.

La operación es muy sencilla; 
basta pasar un lazo a doble nudo 
arriba de uno y otro testículo sin 
cortar la bolsa, apretando fuerte­
mente. Al cabo de pocos días el 
testículo se seca y se desprende 
por sí mismo.

SORIANO.
{Continuará)

Ayudad a los HUER­
FANOS Y VIUDAS DE 
LOS ANTIFASCISTAS 
FUSILADOS POR LOS 
REBELDES, entregando 
vuestros donativos al So­
corro Rojo Internacional 
para esta suscripción na­
cional.

IMPRENTA CONQUENSE 
Calderón de la Barca, 12 y 14
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